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Un reto entre docentes. 
 
Creo que la experiencia de este taller ha sido enriquecedora, puedo aprender 

mucho más allá de la impartición de contenidos. La experiencia en este taller de 

integración curricular me ha enseñado que, como docente, mi papel va más allá de 

ser un mero transmisor de conocimientos. Ahora entiendo la importancia de 

integrarme activamente en la comunidad escolar y cómo la reforma curricular puede 

ser una oportunidad para fortalecer esa conexión. 

Salir de esta zona de confort nos permite conocer, experimentar y descubrir de qué, 

somos capaces los docentes, puedo superar el reto de implementar cambios 

significativos en mi enfoque pedagógico. Antes, veía mi labor únicamente desde la 

perspectiva de mi asignatura, pero ahora entiendo que puedo conectar mi campo 

formativo con otros y vincularlo con la realidad de la comunidad. La reforma 

curricular se convierte así en una herramienta valiosa para redefinir mi papel y 

generar un impacto más profundo. 

A veces te acostumbras a un método o forma de trabajar de manera individual, en 

la que un contenido se centra en una sola asignatura, ahora con este nuevo 

programa educativo, se nos presenta la oportunidad de desarrollar nuestras 

capacidades y conocimientos en un solo campo formativo, donde podemos 

intercambiar experiencias y tener un trabajo colaborativo. 

Se que podremos implementar estos cambios porque he experimentado la 

efectividad de la integración curricular en este taller. Hemos explorado estrategias 

prácticas y casos de éxito que demuestran que es posible superar los desafíos y 

transformar la manera en que concebimos la enseñanza. La clave radica en la 

colaboración, la reflexión constante y la apertura a nuevas formas de abordar la 

educación. 

Gracias a este taller me he dado cuenta de la importancia de ser un agente activo 

en la construcción de un entorno educativo más integral y conectado con la realidad 

de la comunidad. 


